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Dr. José L. Riccardo 

RECTOR

Señora Vicerrectora de la UNSL

Señora Decana de la Facultad de Química Bioquímica y Farmacia

Sra. Decana de la Facultad de Ciencias Humanas

Sr. Decano de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Económico Sociales

Sres. Vicedecanos de las Facultades de la UNSL.

Señor Presidente del Consejo Interuniversitario Nacional, 

Señores Rectores de la Universidad Nacional de la Pampa, de la Universidad Nacional de Cuyo y de la Universidad Nacional de Río IV. 

Señores Decanos de Facultades de las Universidades Nacionales (presentes) de Rio Cuarto, San Juan, Cuyo y otras

Señor Rector de la Universidad Católica de Cuyo

Señor Obispo de la Diócesis de San Luis 

Señores Senadores y Diputados Nacionales y Provinciales, Autoridades y Funcionarios del Gobierno de la Provincia de San Luis

Autoridades de la Municipalidad  de la Ciudad de San Luis y de la Municipalidad de San Martín Mendoza, 

Señoras Directoras y Directores de establecimientos educativos, y en especial Sra. Directora de la Escuela 586 “Justo José de Urquiza” de Rufino, Santa Fe, que me dio la sorpresa y alegría de estar presente aquí, 

Representantes de las Organizaciones Estudiantiles y Gremiales, Comunidad de la Universidad Nacional de San Luis y 

Ciudadanos de la Comunidad presentes:  

Muy pocas veces en mi vida se han despertado tantas emociones, recuerdos y utopías como en estos días. Me pregunté como podría expresar este cúmulo de pasiones donde lo institucional y el íntimo fuero personal se encuentran inevitablemente. 

Muchas gracias primero por su presencia en este Auditorio “ Mauricio López ” que tiene una profunda significación  para la Universidad Nacional de San Luis. 

Gracias a todos quienes han viajado desde lejos para compartir con la Universidad este momento. 

Gracias a la comunidad universitaria que con su actitud y participación dio un ejemplo cabal de madurez cívica, democrática y republicana. 

Gracias a quienes acudieron a debatir y elaborar junto a nosotros una propuesta de desarrollo de nuestra universidad para el futuro.

Gracias a Docentes, No Docentes, Alumnos y Graduados , quienes con su voto nos confiaron la más alta responsabilidad institucional y política en este período de gestión que comienza hoy.

Gracias a las agrupaciones políticas estudiantiles que a través de distintas manifestaciones de apoyo colaboraron con esta propuesta.

Gracias a las autoridades que hoy terminan su gestión, el Lic. Germán Arias y el Dr. Roberto Olsina, por haber defendido y honrado los valores de la educación pública. Ellos han tenido un rol destacado en conducir el proceso eleccionario y la transición con normalidad. 

Hace 40 años mis padres me llevaron a clase por primera vez a una escuela rural en la, Provincia de Bs. As. Meses más tarde tomarían una decisión que sería clave para el futuro de toda la familia. Mi madre se mudó a la ciudad de Rufino para que tanto yo como mis hermanos más pequeños pudiéramos educarnos, confiando en que en la educación estaba la puerta a otros horizontes que ella hubiera querido contemplar.

Hace 26 años, mi padre en medio de una situación económica extrema, me dijo “Si tu sueño es estudiar en la universidad nosotros haremos el sacrificio que sea necesario para apoyarte”.

Y la Universidad Nacional de San Luís me dio cobijo, libertad, maestros y compañeros con grandes condiciones humanas e intelectuales,  para lograrlo. 

Por ello gracias a mis padres, a mi familia, a mi esposa y mis hijos, quienes  me han acompañado en este camino.   

Gracias, también, a la Universidad Nacional de San Luis.

Hoy, que he sido investido Rector, me comprometo a honrar este esfuerzo de familia, compañeros, maestros y universidad, dedicando mis energías para que otros jóvenes encuentren en la educación pública una forma de realizarse plenamente.

Hablo ahora también en nombre  de la Universidad a la que desde hoy debo representar.

La Universidad Nacional de San Luis llevó a cabo elecciones de todas sus autoridades y cuerpos colegiados con normalidad y en riguroso cumplimiento de su Estatuto y Ordenanzas. Este ha sido un hecho importante en la afirmación de la calidad institucional pública que la sociedad reclama. 

Discutimos y elaboramos un Proyecto de Desarrollo para la Universidad. Mediante el ejercicio de la democracia directa de miles de electores de todos los claustros, más del 70% del total votaron afirmativamente nuestra fórmula de conducción política bajo el lema “Universidad de Todos”. El traspaso se ha concretado  dignamente. Se ha producido la alternancia en la representación y el ejercicio de gobierno, entonces, ambas, la democracia y la república, han salido fortalecidas.  

Comienza un nuevo período de gestión, y con ello comienza a plasmarse el proyecto que nos hemos trazado, comienza el tiempo de llevar a los hechos el contrato ético que como Universidad, no solo como candidatos, hicimos con la comunidad.

En este período, así como en los anteriores, la universidad deberá sobrellevar los correlatos de la falta de compromiso por años del Estado para sostener la educación, traducida en insuficientes salarios, escasos o nulos fondos para la construcción de nuevas aulas y laboratorios, magros recursos para atender el gasto para mantener carreras y la investigación científica y tecnológica. Los problemas y desafíos que enfrentan las universidades públicas en la hora actual,  nos presentan una universidad sobredemandada desde distintos sectores, con recursos insuficientes para  enfrentar el crecimiento académico de la que es capaz.  

Los avatares que las universidades nacionales han tenido que sufrir en las distintas décadas a tono con el contexto político, económico y social de nuestro país la han marcado singularmente.  

Frente a la mediocridad de los intereses sectoriales o partidistas que terminan ahogando a la universidad pública, debemos trabajar más fuerte que nunca para el bien común. 

Tenemos que ser capaces de superar esa brecha, de ser artífices de esa superación.
La Universidad Nacional de San Luis comienza una nueva etapa.  Esta etapa se comienza a transitar sobre la base de nuestra historia, nuestra riqueza y potencialidad académica,  sobre los aciertos de las gestiones anteriores, así también como de una intensa reflexión y autocrítica acerca de las cuestiones que nuestra comunidad universitaria y la sociedad en general, nos reclaman que debemos cambiar y superar para estar a la altura de los tiempos que corren.

La UNSL como organización,  a la luz de las demandas de la sociedad de este tiempo, debe tratar de profundizar en la acción nuestro ideario y espíritu reformista, que aún hoy nos desafía, asumiendo las exigencias de Responsabilidad Social Universitaria de la sociedad contemporánea.
La RSU nos exige, desde una visión integradora, articular las diversas componentes y acciones de la institución en un proyecto de promoción social de principios éticos y de desarrollo educativo y social equitativo y sostenible, para la producción y transmisión responsables de "saberes" y la formación de profesionales  ciudadanos igualmente responsables.

Nos exige orientarnos permanentemente hacia la transformación de la UNSL en una pequeña comunidad ejemplar de:

· república democrática, 

· equidad, supresión de las segregaciones y corrección de privilegios.

· de transparencia política y económica

· educación en valores con énfasis en la educación incluyente y atención a la diversidad.

· desarrollo humano 

· desarrollo institucional

· sensibilidad social y promoción y participación en los debates sociales

· fraternidad institucional 

· dinamismo y creatividad 

Las tendencias y desafíos del contexto actual nos comprometen a pensar un nuevo proyecto de universidad fuertemente imbricada en la vida social. 

Creemos en una Universidad protagonista del desarrollo
cultural, social, educativo y científico de la región y el país. 

    Creemos en la Universidad que sea motor de afirmación cultural y transformación social a partir del amalgamar, conocimiento, compromiso y pasión.
     En el sentido expresado  nuestras principales políticas  de gestión para la etapa que hoy comienza  apuntan a :

. Reenfocar  la acción universitaria sobre el alumno y la sociedad como destinatarios primarios de la función universitaria.

. Afianzar la autonomía universitaria con mayor responsabilidad social

. Ampliar y afianzar la oferta de carreras universitarias de grado y post-grado, en todas las disciplinas y áreas,  en las distintas sedes de la UNSL.
. Proponer la Creación de un Instituto Politécnico y Artístico Universitario que brinde nuevas oportunidades educativas en áreas emergentes o no desarrolladas en la UNSL.

. Institucionalizar la educación de adultos mayores y de la tercera edad y promover el desarrollo de otras posibilidades de  educación continua.

. Promover la revisión de los planes de estudio, propendiendo a la flexibilización  curricular, la articulación entre carreras, niveles educativos e instituciones, interdisciplinariedad, incorporación de la práctica social, educación en valores y la definición de créditos académicos, todos ellos orientados a fomentar el protagonismo del alumno en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

. Promover un Proyecto Político Pedagógico para la Escuela Normal Juan Pascual Pringles, que integre efectivamente su trabajo con las áreas del conocimiento de la Universidad,  que recupere su sentido y misión, y afiance su rol de escuela universitaria modelo. 

. Revitalizar la formación de maestros y profesores en el ámbito universitario.

. Desarrollar estrategias junto con los demás niveles educativos para estimular el ingreso y permanencia de jóvenes en la educación superior.

. Fortalecer la investigación en su conjunto, especialmente la investigación aplicada, tecnológica y humanística en áreas de vacancia.

. Fomentar el desarrollo de institutos y centros científico-tecnológicos.

. Promover reformas estructurales en la organización de las decisiones académicas otorgando a los Departamentos funciones de gobierno y capacidad de decisión directa.

. Desplegar la función de extensión en los espacios de la comunidad y con la comunidad. 

. Acentuar la  vinculaciones con las organizaciones sociales, estatales y privadas, de influencia local, regional y latinoamericana

. Reconvertir tecnológicamente y modernizar la organización, planificación y gestión universitaria.
. Organizar y mejorar en forma sustantiva los servicios generales a la función universitaria docente, de investigación-servicios y administración.

. Poner en marcha un Programa de Recursos Humanos

. Proponer una distribución presupuestaria sobre la base de pautas objetivas de necesidades, mejoras y desarrollo  de áreas, departamentos y facultades.

. Consolidar y promover mayor desarrollo académico, disciplinar y organizativo de las sedes académicas en Villa Mercedes y  Merlo    

. Participar activamente en la formulación presupuestaria del sistema universitario nacional (CIN),  impulsando el mejoramiento salarial y el mejor financiamiento de la educación superior.

 . Mejorar cualitativamente la  cooperación con otras universidades nacionales, privadas y extranjeras. 

. e incentivar la participación de las nuevas generaciones de alumnos y egresados en la práctica universitaria.
En este mundo convulsionado tenemos que renovar el pensamiento utópico que perfila esperanzas y mundos posibles y mueve a la acción, que hace sentir que es posible seguir pensando y recreando nuestra universidad.
Parafraseando a nuestro amigo Pedro Krostch, -un referente académico, estudioso de las universidades y un ejemplo de lo que significa ser un intelectual público comprometido con el mejoramiento del sistema universitario-, “debemos ser contemporáneos con el futuro”. Aventurarnos a pensar el futuro, a recuperar la centralidad de los conocimientos en la misión universitaria,  en un trabajo fecundo de producción de conocimiento y cultura en el marco de una fuerte responsabilidad social. Reinstalar la confianza en el sistema público,  predicar con nuestro ejemplo,  acrecentar los sentidos plurales, promoviendo el debate enriquecedor en lugar de las áridas discusiones. Construir consensos desde las distintas visiones, contribuir a superar las falsas antinomias como por ejemplo entre ciencias duras y ciencias blandas, estimulando por el contrario el fluido trabajo interdisciplinario que posibilita comprender mejor el mundo complejo, y por sobre todo reconocer y defender el derecho a la educación,  por lo que nuestro lema fundamental se traduce en una educación de calidad sin exclusiones, poniendo nuestro mayor empeño para  que la universidad y sus claustros sean una verdadera comunidad de estudio y trabajo hacia estos fines.
Quiero hoy hacer público una vez más nuestra firme convicción y compromiso de trabajar incesantemente por una universidad pública, gratuita y de calidad, como la comunidad de la provincia de San Luis y la Nación  merecen.

Trabajaremos para que en la Universidad Nacional de San Luis, sus miembros alumnos, docentes, no docentes y graduados desplieguen sus múltiples capacidades humanas y contribuyan al desarrollo y la divulgación del conocimiento,  a la creación, preservación y transmisión de la cultura, a través de la enseñanza, la investigación y la aplicación del conocimiento en todos los campos de las ciencias y las artes para contribuir al bienestar y desarrollo socio-cultural y económico del país. Todo ello en el marco del respeto a los derechos humanos, la preservación del medio ambiente y los recursos naturales; en un clima democrático y republicano, en el que los principios de la organización social, la fraternidad entre instituciones, la educación pública, libre, laica y gratuita, sean respetados como derecho inalienable y bien social, para alcanzar el efectivo ejercicio de la libertad y los derechos individuales y colectivos. 

Esta casa, es de la comunidad, es de todos. Bienvenidos.

Muchas gracias. 








Dr. José L. Riccardo
